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LAS AMPLiaCIONES DE LAS CIUDADES ARGENTINAS 
Por el arquitecto D. Juan Kronfuss, 

CatedrátiCO en la \'acuitad ae C1enc1as Exactas, l'ís1cas y Naturales 
de la Un1vers1dad liacJOnal de Córdoba 

Comparando las plantas g'enerales de las ciudades de la Ar~ 
1g'entina, salta a la vista su uniformidad, en ·la idea creadora. S:u 
forma es la de una tabla de a}edrez, con cuadrados iguaies, selp~ 
rados por calles de igual ancho !J en el ~entro d'ei los cuadrados, 
un cuadrado mayor: la plaza. 

La mayoría de las ciudades de ~esta parte de América correspon­
den ¡por su fundación, a los sig·1os XVI y XVII, aue son Los mis­
mos de la ocupación m'ilitar del suelo del nuevo mundo. No es d~ 
extrañar mayormente que los fundadores de estas ciudades fueran 
de casta militar. 

Estos militar·es habían recibido de su patria - España - ór­
denes. e instrucciones relativas ,a la dección de iugares: lp'a:ra e! asien~ 
to de ciudades, como consta de· un documento inédito de¡ In~ 

dias del año 1573, en el 'cual se dice que las ciudades a fundar 
«tengan buenas entradas !J salidas por ma.r y tierra, de buenos: cami~ 
nos y navegaciones para que se pueda entrar fácilmente1 y salir, co~ 
merciar y gobernar, socorr,er y de~ender». 

Analizando estas instrucciones, se ve que las autorid!ldes de 
España no podían formars,e un mnoe¡pto fiel de las nuevas tie~ 

rras, según las descripciones - algo fantásticas - que lléJg:atba:n 
de las Indi~s. 

De ahí que los militares, 'en sus fundaciones, han aplicado 
el criterio qué pN~sidió el trazado que eli.os habían visto yt cO'no"" 
cían, que «tenían buenas salidas y ~entradas, que contaban con 
buenos caminos y naveg'ación y en las cuales podían comerciar y 
g:obernar y eran, en caso de P''21igro, fáciles de diefend.er». 

Estos fund~dvrcs no LJ.i~JCi3n, tod3VÍ3, szgún s2 ::tdvierte, 
lo ,eterno e invariable de La ley de evolución de las ciudades dé­
saparecidas !:l abandonadas, con lo que deb'2 contar, en primer 
término, toda cultura naciente. 

Son estos errores humanos tanto más c:omprensibl0s cuanto 
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se ~os juzg:a en un tiemp:o de más avanzada cultura como el 
presente. 

¿Quién no ha conocido esas casitas que antiguamente cons-­
truHeron los co1onos en las pampas y que luego abandonaron y 
sucumbieron por haber sido ubicadas en lug1ares rnal elegidos? 

· ¡Cuántos viajeros nos cuentan sus impresiones· al ver pobla­
ciones abandonadas, en ruinas u casi niveladas ptor la herraJ qu~ 
acumularon l,os vientos en torno de éllas, cornot ha ocurrido en¡ di ... 
versas partes de la Argentina Y' de Bolivia! 

Los cronistas norteamericanos relatan que en muchas oca­
siones se mudaba una ciudad entera, llevándo~e sus pobladores 
cuantos efectos podían, considerando perdido completamente el 
trabajo realizado por ellos durante muchos años. 

Recorriendo Europa nos ~encontramos oon ciudades que allá 
por el año del nacimiento de Jesucristo eran oontros florecientes¡ 
y que hoy no soln mas que ruinas, de las cuales ~s p•a:ganos sa~"' 

c·aron las piedras para construir sus aldeas, cuy~ ubicac'ión ha 
sido fijada a pocos kilómetros más allá de don'de, se ei,evaba¡ la 
primitiva ciudad. 

Las costas de Dalmacia y de Africa; los montes ¡(árpatos d~ 
Hungría, los Pirineos, y las montañas •de Italia es.táifl llenos de rui ... 
nas de ciudades abandonadas. 

Potosí, que fué antiguamente una ciudad con 200.000 ha­
bitclttes, hoy no es m:ás que¡ un puebllito> cto:n 3.000 almas. 

Y así, por este orden, recorriendo la historia vemos que no 
es fácil precisar dónde estuvieron las ciudades de Troya, NíniVJe, 
Aquileia. Aquinun, Cartago u muchas otras cuyas ruinas han de­
saparecido !:l es muy difícil encontrar hoy. 

Hasta en el Sahara existen ruinas de grandes poblaciones. 
¿Para qué hablar, entonces, de los restos de las g1randiosas 

construcciones en .México? 
¿Por qué se hundieron H por qué desaparecieron aquellos 

pueblos d<! los tiempos primitivos? 
¿,Es la guerra, destructora, la que los ha eliminado? 
En la mayoría de los casos, sí. 
Pero, por tal razón, no podían haber desaparecido comple~ 

tamente, pues, debieron quedar sus ruinas, como no sucumbió to­
talmente Roma, a !p'esar de que fué invadida!, indendiada 1Ji destruí~ 
da no menos de setenta veees duran~eJ Lols sig!tos p'flisados. P1ues, 
así también aconte'Ció con las ciudades de Constantinopla, .IUejan~ 
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dría y otras que en muchas oC'asiones Vieron al ernemigo destructor 
acampado entre sus murallas. Y a pesar de las 1P'estes que aniqui­
laron su pobladón y de las inwndaciones que arrasaban sus hoga­
res, las ciudades conservaron su sitio, que es hol:J! el mismo que 

ocuparon ren aquellas épocas. 
Para nosotros, la razón de esta subsistencilll, es muyi simple. 

Esas ciudades no fueron fundadas considerando' su ubicación des­
de el punto de vista mlilitar Y' comlerctat, s'LnQ ,que: St1J: establetiw 
miento c10rrespondió al mismo Hempo. a la estrategia de camioos 
pri.ncipaies que las un!ían 1co1n ·p,ats,es Y' na;ciones que estaban ro .. 
deadas de tierras 1érti1es, hacia los cuaJes, concentraban al p1ar que 
los intereses milita11es, comerciales y gubernamentales, factor{$ de 
otro orden, como la uni1ón entre ,sí de _los centros de cultura !JI ios_ 
trazados habían sido hechos de manera ,que permWan una futura 
ampliación !:l' la conVIetgl(mcia de vias internaciornales, de fácil comu­
nicación con el resto de las poblaciones dep,endientes die éilas en 
el interior. 

Venecia - la ciudad romántica de los enamorados - era, ern 
la épo~ca del Renacimien~o, el centw d!el pod~r die toda ItaJ¡a En 
ella se mdicaban los artistas más famosok de su tiempo y, los di­
rig,entes del esta:do más poderosos 1e intelig.entes. Pero bastó el 
cambio de la ruta comereia:l a las Indias piara qu~ a¡quella ciudad 
se transvorma en U'll · lurgar die o!VIidlo y de probreZilll quíel hoy vi­
ve solamente del turism:) g· ·de su pasado Heno die g'mndeza, lujp y 
derroche, d~e arte y de cultura. 

Los conquistadores españoles no conocían las razones y 
factores que determinan la suerte de las ciudades. No han conor­
cido la tierra del nuevo mundb y. nl\{lnos podqan conocer las ca~ 
racterísticas de sus habitantes. No tenían trli un m:apa de las com!u­
nicaciones, no investígmon la cuenca ·de los ríos, las calidades 
del agua de· los mismo~ y de sus afluentes. p¡o,r otra. p!arte, los 
caminos que utilizaban los indios no eran más que débiles p¡s,.. 
tas cubiertas pór yuyos. · 

La ciudad colonia·l', pmpiamente dicha, no tenía ti,empo para 
formarse de por si puesto que ni había sido fundada debidamente. 
La 9ente, sin embargo, tenía que quedars'e alrededor del gobiérrto 
que lo pagaba. Lv::.. gobernadores y. .v1rreyes quedaban, ct.e tal modo, 
cumpliendo las instrucciones recibidas, pero quejándose si,e!mpre 
de las grandes dificultades con que tropezaban para formar la ciu­
dad. Réspetaban la forma del' trazado de ajedrez del sistema ·mili­
tar, porque con un solo cañón muy fácilm~n\te podJan de!fender 
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toda la calle derecha, ha~ta ,e¡i fin, deJre:nsa qule: no hUbiera 'Sido 
posible de existir varias vías, plazas, etc., con un alineam1entQ 
curvado. Con pocos soldados se podlil1 «socorrer !:J! dere:nder», 
como exigia la ordenanza, - toda la ciudad. 

El trazado de la ciudad fundada por los conquistadores es 
hoy una d0 las gnvndes dificultades que se oíponen al de¡sarrol1o; 
de la vida moderna. 

En cambio, la ~ormactón de las cmdades. de Europa respondió 
a tres orígenes distintos, !:Ja sea que su constitución" obedeciera a 
la concentración de g·randes grupos 'en el contorno de los recintos¡ 
fortificados o !:la correspondiese también a la extensión paulatil]a¡ 
de poblaciones pequeñas o a la atracción de familias !:1 p1ersonas 
hacia las proximidades de los conventos, abad!ías, iglesias !:J luga­
res de per.eg·rinación. Cualquiera de estos orígenes se vrn\Culaba¡ 
estrechamente a la existencia de caminos que unieron pueblos di­
ferentes, pues tales caminos oontribu!:J'ewn s1em~pr1e a dar · ma!:Jor 
importancia a las poblac1ones nacientes, ·en razón de que determi111a~ 
ron .un ma!:Jor come~cio entre las ciudade¡s !:1 la campaña, como tam­
bién, e:n elcaso de las poblaciones fortificadas, cooperaron a aumentar 
la eficienciE de las operaciones béHcas. Y a medida q~e lo~ puei­
blos euwpeos fueron creciendo, acentuóse la enorme influéncia de 
los grandes ~ pequeños caminos en. el defi~tivo trazado de ~as, 
calles !:1 del plano greneral correspond~ente, al punto de que, al en­
trar a una ciudad europ·ea ·en automóvil, con6ces1e el derrotero por 
el solo nomJ?re del camino, que no es otro qu:e el dl,e la ciudad 
hacia la cual se dirig'e. 

A. diterenc'ia de !este proceso, las ciudades de sudamérica corres~ 
ponden, en cuanto a su ubicación, a un criterio que !:J'ff pasó a la 
historia. 

Frente a una tierra desconocida, sin poder indagar la proxi­
midad de fuentes de recursos aprov:echablles, claro está que ia ubi­
uKién d2 la3 ciudades no 'era jamás w asunto encarado con cri­
terio racilonal. De allí, por e}emlplio;, el error de la primera funda 
ción de Buenos A.ireís, o iel primer lug1ar elegido para fundar la ciu­
dad de Tucumán Jho!:J abandonado) !:1 el no menor cometido con el' 
emplazam'iepto de Rito de Janeiro, a orillas d•e un supuesto río que 
no se ha encontrado nunc:J.. Y ,en el caso de la ciuda;d de Córdoba, 
prodújose algo parecido, pues sus fundador.es creían que estaban • 
entre dos ríos !:1 que ,e¡l cur~o d~ aig!ua ady1adente era navegable, 
asunto ·este últim(o a]gro dii$cil aún con to,do,s los recurso!S die: la¡ 
ingeniería contemporánea. 
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El régimeR de los caminos interurbanos, lejos de existir 
antes de la fundación de la ciudad y de los pueblos debió Cl1elarse 
·posteriormente, ·en forma por cierto muy dii1cil y defici·e¡nte, a).gu­
nas veces encontrándose con obstáculos infranqueables oomo planta­
nos de gran extensión, desiertos· sin agua potable y otras mu­
chas dificultades. 

La ciudad se formó alrededor de la plaza Y' .de la iglliesia que 
fueron de antemano determinadas p1ara ·este fin. La actividad de su 
tráfi,co interno y el movimiento comercial quedó r·elegia:do a segundo 
término. Gomo las transacciones emn :por aquella época muy, r·edu­
cidas, no fué necesario am!pHar o ensanchar las calies. que SIC\ tr:a":! 
zaron angostas. El comercio se O.esan;ollaba con r·egularidad dentro 
Gie esas arterias que bastaban a sus n~cesidade¡s H como no h!ab18' 
turismo, las calles o caminos de cu<ilquier ancho q¡ue fueran, s,erv'ían 
para el tráfico. Por esta razón nos explicamos por qué los caminos na­
cionales que se oonstru!Jteron más tarde, se desviaran de las ciudades 
que más bien les s·ervian de •interrup1Ción al li~111r a la¡ {<ronda de 
la ciudad)), o mejor dichO/ 'a •las prim'eras cu111dras exteriores del tra­
zado de éstas. En efecto, 'el p[ano de la ciudad, con sus caUes an­
g·ostas, ·corta el recorrido del1 cam:tt1o· nacional, ·en v~ dJe facilitar 
la entrada al pueblo como parecería natural que¡ fuera. De ese mo­
do, la planta tM"bana forma un obstáculo ai tráfico ·de ínter-ciudades, 
en vez de facilitar la continuación del camino· principal destinado a 
ligar una con otras las ciudades. 

Sirva como eJemplo demostrativo de lo que estamos dicien­
d,o las afueras de la ciudad de C6roiob& Vi:ni·~ die Rosario por 
el camino nadonal, se li~a hasta San Vic'ente !:1' aJlí queda¡ cortado 
ese camino. Para encontrar su continuaciún es Y'a un P'roblem'a di­
X!cilísrmo y tan graVfe. qtue 'lllo cumquier vecr,nor de San Vicwte po­
dtía resolverlo, indicando al forastero dónd:e ha de encontrar ia 
prolong'ación de su ruta. 

Y en las proximidades de Buenos Aires sucede lo <mismo con 
el camino macadamizado que une :esa ciudad! oon la de La P:lata. 
Seis vías prindpales terminan en las afuems de la <Ciudad dfe· Córdo­
ba !:J' ni una de e1Jias ·cruza por el oentro, en su ancho totaL Pa11a 
que ésto fuera posibie se tendrían q:ue usar calles r:ecién ensancha­
das - ensanches de puro lujo - como el de la~ caUe '<Ancha)), dre 
Córdoba, !:J! l:a Avenida de Mayo, en Buenos Aires. Y· para decirlo 
todo de una vez, r.ecord·ernbrs q:ue la P!Oliidia imp1d!e el tráfiQQ d~ 
carros por estas calles ensanchadas. 

En los airededores de la capital se forman pequeños pue-
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blos, como ocurre en los arrabales de Córdoba - Alta Córdoba. 
San Martín, 1\lberdi, P11eblo Güemes (antiguo Pueblo Nuevo), 
San Vicente, etc. - pero, (lQlll estas barridas sucede ló~g,icamente 
lo que tenía que suc1eder: 'esto1s pueblltos no están ligados entre sí 
Es que se impone la ·antigua forma d:e la :ciudad; pues, para ir de:l 
Pueblo San Vicente al Pueblo Güemes, de Córdoba, hay: que ha~ 
cer un gran desv'ío, entrar forzosamente¡ a la ciudad 'Y' una vetz 
dentro de ésta buscar la orientación hacia el lugar propuesto. Es 
así como las distancias cortas se alarg1an muWp'iicando por tres o 
por cuat11o el recorrido de la línea recta. Y de este¡ mod\o, doblanido¡ 
caHes, haciendo desvíos, ¿quién p1uede calcular la pérdida de tiem~ 
po, el desg'aste id·e calzado,, de gomas dte automóV'ilei31 l::l die dinero? 

Lo más grave de todo esto ,e:s, que la 'expansión .de las ciu~ 
dades oo1oniales, lejos d.e corr~'ir los error,es rniciah~s. los agravan 
raulatinamente Y' 110 <que es más triste todavi:a, es ·q'ue lo q¡ue se h&­
ce en tal sentido, es ya irremediabl;e. 

Buenos Aires aoo su de5.arrolló gigantesco, se halla al már~ 
g'en de las comunicaciones. principales. Se ampií:a e1 puerto, se es~ 
tabJ.ecen nuevas ,estaciones ~erroviarias., s'e fijan los elementos ter~ 

minal·es de las vías terrestres, m!arítima,s o fluviales que om1ver'g'en 
a la Metrópoli, pem rm¡ la realidad todos essos detalles quedan se-­
patados por la c'iudad, a .la cual no puede entrar un carro car'glado.' 

Las grandes arterias d·el tráfioo comercial que tendrían que 
vjn,cu]ar estaciones y terminaciones de caminos nacionales, no exis>­
ten. Los reglamrenhos poiiciales que im1pid<(~n a los carros circular 
por ciertas calles desd,e las 10 lia:sta ia¡s 15 blo\ras del d[ía, reern~ 

plazan de hecho el bi-en meditado trabajo de los ing·enieros. Pero 
no se p'ercatan de que esas reg1lamentaciones ~encarecen la vida por 
el trabajo nocturno y forzado que e.xijen a fin de libr,ar. esasi 
calles al tráfico ordinario, esto es a los vehículos iivianos. 

Mas, lo cierto 1es que ni con esas regrlamentacione:s se consigue 
011gé!nie:ar regularmente el tráficp de la ciudad. A c~ertas horas la 
Av~enida de Mayo está mat~eriatmente rocup1ada a todo lo largo por 
automóviles Y' mches que durante horas etnteras apenas si avanzan 
un kilómetro. Y ¡si esto ocurre en la artelria \pirincipal, hayr que V~ 
lo que ¡pasa en ·las canes anglostas, que o~r!eJoeJn ,un trist0 asp~ 
rnn 1~ c:nngest1'5"1 d2l +,::íf:c:o, im~pJ:sib~e de r~2;:¡u!sfz:1r Estas c:1~ 

Hes parecen más bi,en trampas para coch~ y automóviles, que otra 
cosa porque una vez que un v~ehicu;lo se ha metido ~en ,ella:s, allí 
se queda 'enCiermdo p10r espacio de varias horas, sin poder mo~ 
verse. Entre tanto, ~1 taxímetm, millltca ~T ti,e!11IIpo p'ejrdido 1JI en tetl 
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momento de pag'ar el importe del viaje hecho en estas condiciones, 
se puede apre¡::iar de Vierd·<:~d lo que v,a~e el crwx~ de tre:>. calles 
angostas. 

La ~consecuencia que se desp1rende d·e resta anomaHa: es que 
Jas fallas dei ma1 trazado de la ciudad ocasion:'En un encarecimi~nto 
formidable de la vida. 

El enorme caudal de energ[as gastadas para procurar una 
mejora que haga \posible el tráfico dentro de nuestras ciudades ,vie­
jas ha insumido sumas fabulosas del presupuesto municipal. 

Uln simple viaje para hacer una visita ·en Buenos IH11es - de 
Be}gnmo a Te\mperle!J - es un asunto de tres horas de ida !l otras 
tres de vuelta, el sea un ti·zmpü igual al ql]e si/21 ne~esita para it. 
de Buenos Aires a Rosario. 

Las sol.uc~ones propuestas para corregir una situación poco 
menos que inaguantable, ha;n sido·, •en su ma!Joría, inefiC'aoes. Las 
ochavas chicas, oomo las ampliadas, - ,u cortándolas hasta diez 
metros como exije la última reglamentación - no cambian el as~ 

pecto del tráfico. Hay que N~conocer, entonoes, el oríg'en del mal, 
para poder remediarLo. Lo contrario ~es proceder como un mal médi­
co que cura únicamente los dolores locaies sin ocup,arse del orig'en 
del dolor. Y el mal que nos ocupa m.tá en los trazados antiguos 
de las ciudade:;¡, que no fueron rectificados, H en la proiong,ación de 
las calles angostas, que a e:s1o' se r~edujo toda ia <<modernización>> y 
adaptación de las ideas modernas" 

En balde fué qu•e más tard•e se contrataran exp·ertos euro-­
peos en trazados de ciUdades !J que és·tos confeccionaran planos de 
avenidas diagonales, converg·entes a un centro arquitectóniC\}, Unos 
y otnos fallaron. La aníi'gua ciudad es más fuert•e que las id~as d~ 
los p•erit9s europeos, inexpertos en trazados y cuestiones relaciona­
das con las ciudades americanas 

Los ·expertos del viejo mu:ndo han considerado ·el asunto pro­
puesto desde el punto de vista l'europm, donde ha!)Jr mu!J pocas ciu­
dades fundadas, p·ero casi todas formadas paulatínamente alred,e­
dedor de un 'llúdei:J de¡ po:blació.a. No conociendo a fondo el ori­
·gen del mal !J queriendo satisfac'•2r oon planos de mucha exter¡ori­
dad el des•eo de Los m~tr¡o!politanos de tener en Buenos Aires al·go 
semej<mte a Ia ,.pJace d'·etoiie , Jnn trazado sus «diag:Jn3les que 
converg'en a una plaza. Esto m lo que GS::l:> expertos han he~'ho 
en Buenps Aires, ren Córdoba !:l' :en mU!chos otros planos de las ciu­
dades argentinas. 

' R~medar la Plaza de la Estl.'eila en los barrios más valori-
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zados de la capital del país, es un problema financiero· desastroso, 
máxime si se considera que el V•erdadero modJcllo lleJg)() a ejecutarse 
sin mayores. dificultades, ef,ectuando el trazado en zonas del nuevo 
París, sin tener que apelar a dem!oliciotneJS costosas. 

Cualquier «diagonal)) en un trazado de .ciudad de origen colo~ 
ni al, tiene que fracasar por las b<lirricadas infranqueables · qu1e for~ 

man las manzanas cuadradas. Una ~<dia:gJOnal>> oorta en cada cruz 
de calle las cloacas, el ag1ua corri<ente yt oblig\a a d¡esvi,ar . lols Cal­

bies subterráneos y deja las esquinas oortadas., ·en ángulos de ll5 
grados, resultando sus terrenos con puntas. agudas, lo qwe a su vez 
oblig'a a desp·erdiciar muchos metros cuando ,s,e: proy!ecta construíu 
una casa. 

De dos esquinas rectangula,res re~ 
sult~:rn cuatro esquinas de punta agu~ 
da u por tal raz,ón de lffienor valor, 

El error de la municipaiidad de 
Buenos 1\ires ·en cuanto a sus cál~ 
culos de las «diagonaies)) consis~ 

te en que éstos S•e basaban sobre 
la superficie calcuiada en metros cua~ 
drados, en vez de partir q·el cálc~ 
lo que resulta si se confecciona un 
proy¡ecto sobre un terreno triangu~ 

lar de áng:ulo agudo. 
Ante todo, debemos tener , 

', en vista que existen dos án~ ',, 
g!Ulos que ha!:}' que perder, porque ',),, 
la mampostería nq permit<t su ,, 
ejecución. En la .esquina d~ las • ',, 
dos calles hay que recortar mu~ ',,, 
cho para que sea posib1e for~ ',,, 

', mar una pequeña pieza redonp ', 
' da. Esta <'Ochava)) la rp;aga el '',, 

prcpietario. B otro ,áng'ulo me~ ¡, 
dianero apenas si sirve como rtn~ '',,, 
eón para armario. Como se ve, , 
resu1tería un <<armario)) muy caro. Y a ésto debe agregarse qlllel 

en el centro del terreno ha!Ji qoo p1erder bastante espacio· en ves­
tíbulos, ha~is, corredores, etc., para poder proy:ectar una casa más 
o menos habitable. Haciendo, pues, el cálculo de lo qure puede¡ 
rentar esta finca - no sobre la superficie comprada, sino sobre 
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la superficie utilizada y sobr.e ·el alqui1er posib1~ para la habita­
ción - se ve que 01 r1esultado es desastroso. Nadie va· a invertir 
dinero en casas que no den ningún beneficio sobre cl , dinero ga~ 
tado. Esto es lo que sucede •<:m B[Uiellos Air'~ con ·las «diag10nales». 

Los que antes •estaban interesados 'en comprar un terr·eno so .. 
bre la «diagonal», consultan primero con el arquitecto, a quien piden 
que les confeccione 1un piano de lo qüe podrJa hacerse sobre tal su­
p:erficie. Una v.ez hecho dl plano, 'se ve que de los m1etros cuadra .. 
dos a oom!prarse ~e piel'de ~n 1el proy1ecto muchos de ellos, lo que 
recarg•a enormemente el costo de la casa. 

P·ero, además de este error de la municip'alidad de Buenos 
Aires hay un [punto de vrsta que tamp¡OciO· se ha tomado en consi ... 
deración. Es la forma de vender terreno en pequeños lotes. Un 
pequeño lote af•ectado por una «diag:onal» queda r·educido a una 
esquina tan diminuta, que no sirve . para hacer en él ni una peque­
ña construcción. El vecino, que ·está al cabo de lo que ocurre !:J1 para 
quién no ha P'asado desapercibido este d0ta:Ue deja vender y1 es,­
p·era los resultados de esa Ve!nta, calcuiando q!U•e m,is tarde él Va 
a conseguir el ·terr.eno d~ la eslqtuina pror un pretlo ínfimo, casi 
regalado, p<orque su propietario, es deejr el adq!uirente, se tendrá 
que librar, de cualq'uier modo, de mn terreno inservible, que. solo 
le ocasúona g:ast6s. 

En presencia de los grandes inconven~entes que suponen los 
g'astos para desviar las cañerías subterráneaJs ·de las obraís sánita­
rias, cualquiera se acobarda cuando se entera de q1ue estas tienen 
su pendiente mínima bien de~terminada, y que todo lo relacionado 
en tal sentido con la nueva «().V·enida:» eS~tá l:e¡]os d1~ l.ais clienciaSI 
del desagüe Y' por 1esa razón ya no se puede dar a la nueva cañeria 
de la casa la pendiente neoesaria. La !]nica solución de est<:l cólnflic~ 
to - solución en un todo perjudidial para el propietario - consiste 
en construir una cámara séptica en su casa, oon el aditamento 
de bombas para e1 des~glii¡e en '1'a cañferia mi.$ alta de í,ar:; obras 
de salubridad. 

De los gra:stos pma el desvto de los cables subterráneos, de 
las lineas telefónicas, cañerías coiectoms y· otros «ímpr·evistos» que, 
resultan y van apareciendo desde que empieza la ejecución de la 
«avenida , no hay ni qué hablar 

Por lo que lievamos enunciado, nos ratificamos en la afir­
mación de que el trazado de la ciudad antigtua ·es mucho más fuR:rte 
que las ideas del hombr,e modemo. Pues, hay vida late¡nte en estas 
anticuadas _líneas que no s•2 extinguen co~n un piano nuffiTo elr cual 
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nb considera de qué clase 1es e:sta vida p1asada ·!J latente¡, encerra­
da ·en los distintos barrios de la ciudad. 

En frente de ·este proceso de «ampliaciones» resulta lógico 
valerse de otros recursos más L1:dicad,J;s p1ara eT caso, ,eliminando 
de hecho las inútiles l:J anti<estéticas ochavas oon la1s cua1es se. pre­
tendían salvm; estos inoonveni•entes, reemplazándolas por plazue­
las de descong1estión en las esquinaJS que permitattlJ a 1<1! V10Z me~-< 
jorm la uniformidad de nuestras calles, cul:Ja perspectiva es J:Ja in­
concebible 

Muchas - o me¡m dicho la mayor parte - de las ciudades 
mgentinas tienen ·este trazado antign:O>, de .forma de tabla de aje­
drez Estudien, pues, las municipalidad:es el triste msultado de 
la «fi.illpliació'n» de B:uen.os Aires, l:J saquen d·z las manos d1e: s;us 
encm·gados esta lineal con la cual alargan los trazos origftnai'es que 
formabain las calles, porque .est::} no .•es una «ampliación», sino1 

un ,error perpetrado por la falta de conc·epto con el cfiterio d·~ lo, 
más 'esencial .en esta clase de problemas. 

Tcdavíc¡. estamos .a tiempo pam revisar estos trazados de 
«ampliaciones>> !:J para evitar que se abran calles sin haber estudiado 
antes los desnive1es del suelo l:J que termin~n delante de una pen;:­
diente de terreno tan eievadn que solo con escalinatas se puede 
salvar su continuación. Un ej~plo demostrativo, que. comprueba 
lo que venimos diciendo, son /1as· calles del Pueblo Güemes, die 
Córdoba, que tendrían que terminarse 'en la Avenida Argrentina y1 
que no lh~garán a u:.1irse j!am¡ás, p!OJJ:1qru,e la iílnea .re~ta dejar!á 1ois 
terrenos para las casas hasta ocho u diez mretros bajo del nivel' 
de la calle. 

La acción edilicia, bien insp¡rada, que s'e g:uíe no ua por I:a 
contemp1aeión admirativa de los monumentos y1 trazados del viejo 
mtmdo sino por la propia iniciativa, es neoesar¡a para resolve;¡· estos 
prcblemas l:J para salvar a la posteridad de dificultades costosísimas 
que resultan de· su mala solución actual. Las neoesid~des ~ealres e im'pe­
rativas de las ciudades no se resuelv·en c.on la mp[a de un trazado 
de una ciudad europea. Tampoco han .de r·esolverse contempla~ndo la 
estructura de una planta urbana:. U:na planta urbla:na: no es mási q¡ue 
la mitad de una pr01J'0Cción. Faltan 1os cortes l:J frentes para tener 
ante los ojos ciel alma ia Inspüadón del conjunto. Bl hom,. . d~ 
criterio intelectual piensa u crea en el ambiente formas p ·cas, 
pero no en una sola prouecciÓ:rt. · 

Es bien sabido que Los pueblos primitivos en su desarroHo 
ante todo vier:on los objetos como si ·estuvieran proylectados sobre 
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un plano. La perspectiva, o sea el ohj:eto visto :•en el ambiente g 
espacio, hasta el sigtJo X no figura en la pintura. V!er e imaginar 
los objetos en un ambient·e, relacionar \las dimensiones con eHos, 
armonizando el todo, es el éxito del hombre inteioctual moderno. 
Trezar 'Y' ampliar ciudades, pues, no ~ ortra co1sa q:ue cre¡ar una! 
perspectiva de los ob}etos que formarán más: tarde el conj:unto. Por 
tal razón el trazado lineal no es m:ás qUre un . P'8iso,;. ~alta que dJar 
muchos otros pasos para que adquiera forma, realidad y: beUeJZ.ar 
el trazado Por allí tendríamos, siem'pr·e, que ·empezar: orientados 
por les orig1enes del trazado d~ la ciudad, estudiando su evolu­
ción histórica, ocupándonos de los caminos ·. nadonales l:J' comuni­
caciones hasta el centro del pueblo, determinando con precisión los 
puntos de agiomemcioncs de vehículos, gentes, 'Cite., !:!' aplicando a 
ello todos los adelantos de la ing:enieda, de la higiena u de la eco­
nomía social con un criterio sano y: con sentido, común !:1 ag:regan­
do, finalmente, a estos elementos la llama divina de:! alma quet 
sabe crear, combinando las formas actuales con la Visión de io que 
será en e1 futuro la formación d~ !a ciudad, tend!damos 111\S, bas1es . 
que se neoesitan pma obtenrer un trazado que hasta dentro de mu­
chos años sería un ejem¡p'o ,de todas las virtude\3 qru¡e dan flama 
y vida caracte·rística a una ciudad. 
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